
 

 

 

BURGOS, 50 AÑOS ELABORANDO CERVEZA       

 

Nota de la dirección: Alfredo Gómez Quintanilla nos preparó 

este artículo durante este verano de 2017 y quería publicarlo en 

su revista como reconocimiento a los años que la cerveza ha 

estado presente en Burgos. Desgraciadamente nuestro 

compañero de la AETCM ha fallecido y queremos desde la 

Asociación Española de Técnicos de Cerveza y Malta que la 

publicación de su artículo sea en honor y recuerdo de su persona. 

D.E.P.  

 

Trascurría la segunda quincena del mes de abril de 1967. En la carretera de 

Logroño Km. 110 (hoy Avda. de la Constitución 55), en las cercanías de la 

entonces Azucarera San Pascual, una de las chimeneas de una factoría, en 

cuya fachada figuraba la palabra Gulder, expulsaba un vapor de agua 

ligeramente dulzón, dando paso a la puesta en marcha de la cervecera que la 

empresa Cía. Hispano Holandesa de Cervezas S.A., había instalado en 

nuestra ciudad. 



 
  

Los beneficios económicos del Polo de Desarrollo Industrial, la calidad del 

agua de nuestra ciudad y la proximidad a zonas de producción de cebada 

cervecera, fueron poderosas razones para que el consorcio formado por la 

multinacional holandesa Heineken y la inglesa Unilever decidiera la 

instalación de una cervecera de cierta entidad, en una zona en la que no era 

precisamente la cerveza la bebida de consumo habitual.  

 



Las personas privilegiadas que tuvieron la suerte de colaborar en su puesta en 

marcha fueron testigos de las innovaciones que la tecnología de la industria 

cervecera implantó en la factoría, considerada la cervecera más moderna de 

España, de lo cual se sentían altamente orgullosos. 

 

A reseñar que la mayor parte de los expertos operarios incorporados a la 

cervecera eran burgaleses que procedían de las plantas cerveceras de 

Heineken en Holanda, estableciendo el domicilio familiar en las nuevas 

edificaciones del barrio de Gamonal. Por su parte los responsables de la 

cervecera establecieron su residencia en el edificio de la C/. Aparicio y Ruiz 

esquina con Benito Gutiérrez, conocido popularmente, dada la estructura de 

su balconada, como “la colmena”.    
 

Con una cerveza tipo Pilsen, pero de carácter diferente a las tradicionales 

cervezas nacionales y una agresividad comercial y de marketing novedosas, 

la aparición de GULDER convulsionó el mercado cervecero del norte de 

España. Sorprendentemente, y ante la incredulidad de los técnicos 

holandeses, razones estratégicas de la multinacional Unilever desembocaron  

 

 

 

en paralizar la actividad de la cervecera a finales de agosto de 1969. 

Anteriormente, en el año 1968, se llevaron a cabo, en los terrenos de la 

cercana localidad de Barrios de Colina, pruebas experimentales de algunas 

variedades de cebada cervecera, ¿evidencia del interés de la empresa por 

instalar en el futuro una maltería?  

 

A primeros de octubre de 1969, en medios económicos nacionales se 

anunciaba la adquisición de la cervecera burgalesa por parte del grupo 

nacional San Miguel, a través del Banco Guipuzcoano, algunos de cuyos 

accionistas estaban emparentados con el pintor vasco Ignacio Zuloaga, 

participando del accionariado D. Andrés Soriano de la multinacional filipina 

San Miguel. Junto a las cerveceras de Lérida, que aportaba una maltería, y 

Málaga, el Grupo San Miguel conformó un interesante triángulo productivo a 

nivel nacional, reafirmando su posicionamiento en el mercado al desaparecer 

la marca Gulder.     
 



El dos de enero de 1970 la cervecera reanudó su actividad. Posteriormente, 

en 1974 se puso en marcha una moderna maltería en los terrenos 

denominados hoy como “naves San Miguel”. En 1992 al cesar su actividad la 

maltería leridana, la burgalesa suministraba malta a las tres cerveceras del 

Grupo.  

 

Con los años la cervecera burgalesa, conocida popularmente como la San 

Miguel de la Ventilla, a raíz de la puesta en marcha de las líneas de envasado 

de latas en el año 1980 y de barril en 1984, consolidó su posicionamiento en 

el mercado nacional y de exportaciones. Con motivo del lanzamiento al 

mercado del producto en barril se instauró el Servicio Técnico de Cerveza de 

Barril, para velar por la calidad del producto y la atención a las instalaciones 

de hostelería en España y Portugal, con un equipo de profesionales 

gestionado desde Burgos. 
 

Dada la versatilidad de sus instalaciones se concibieron entre otras 

elaboraciones la popular 1516 –considerada el año 2013 como la mejor 

Pilsen europea-, la peculiar Ice Beer, de marcada elaboración artesanal, el 

producto bajo de alcohol, la Kristell, y la aparición del primer producto 

español 0,0. Los nostálgicos recordarán las dos elaboraciones de pequeña  

entidad de cerveza negra que mediante proceso clásico dieron vida a un 

producto de alta calidad que, por los motivos que fueran, nunca vieron la luz 

en el mercado. Burgalesa era la cerveza que el Grupo exportaba a varios 

países europeos: Francia, Italia, Reino Unido, Suecia, Portugal, y algún que 

otro país africano.   

 

En el aspecto lúdico, durante varios años, la cervecera fue coprotagonista en 

las fiestas patronales de San Pedro, con su particular jornada de homenaje a 

las Reinas de las Peñas, patrocinando los concursos hípicos en las 

instalaciones de la entonces conocida como Ciudad Deportiva Militar 

General Yagüe. Asimismo, patrocinaba la Vuelta Ciclista a Burgos. Durante 

varios años la cervecera mantuvo un equipo de fútbol integrado por 

trabajadores de la empresa participando en el extinto Trofeo Seguros 

Finisterre; los buenos aficionados recordarán las memorables jornadas 

cuando el equipo de la San Miguel participaba en la fase final el día 1º de 

Mayo, en el campo El Plantío, siendo campeón en dos ocasiones y 

subcampeón en otras tres. 
 



Las visitas a las instalaciones de multitud de personas de diversas provincias 

fueron un extraordinario reclamo publicitario para la imagen de marca San 

Miguel y para la propia ciudad. En este aspecto se debe especial mención a la 

persona del apoderado y director de Relaciones Públicas de la cervecera 

burgalesa, D. Segundo de Dios y Soler, que, con su eficiente equipo de 

azafatas, Elizabet, Estela y Luna, conformaron lo que en el día de hoy se 

podría denominar como el beerturismo. 
 

En 1993 el grupo francés Danone juntamente con el grupo español Mahou 

adquieren la totalidad de las acciones de San Miguel (anteriormente, en 1980, 

Danone había adquirido un tercio del accionariado de Mahou), ejerciendo la 

gestión de San Miguel el grupo Danone. A finales de los años 90, a pesar de 

la consolidación de sus resultados, la cervecera burgalesa se ve afectada por 

circunstancias socioeconómicas que llegan a poner en entredicho su 

continuidad: en 1998 se establece un ERE para el personal administrativo; en 

1999, justamente en su 25 aniversario, la maltería suspende su actividad, 

pasando su personal a formar parte de la plantilla de la cervecera. 

Afortunadamente en el año 2000 Danone decide poner fin a sus negocios 

cerveceros en todo el mundo, dejando la gestión de su participación en 

España en manos de Mahou, garantizando la continuidad de la cervecera 

burgalesa. En 2005 Danone trasfiere a Mahou la totalidad de su accionariado.   
 

 La implantación de las más modernas tecnologías y una política responsable 

en materias de calidad, seguridad laboral, respeto al medio ambiente y una 

diversificación en la elaboración de diferentes productos, contribuyen a 

consolidar a la cervecera burgalesa, dentro del Grupo MSM, en primera línea 

del mercado nacional y de exportación, así como su colaboración en 

diferentes instituciones burgalesas como la Fundación Atapuerca, de la que 

es patrono fundador, y el Museo de la Evolución Humana. Notable es 

también la colaboración con la Universidad de Burgos en diferentes aspectos 

de formación y otros eventos lúdicos de relevante resonancia. Asimismo, 

mantiene su programa de visitas con especial atención a los peregrinos del 

Camino de Santiago. 

  

Han trascurrido cincuenta años. Las personas que en los comienzos de su 

andadura manifestaban su escepticismo ante el futuro de una cervecera en las 

frías tierras burgalesas, reconocieron lo que la fe y la dedicación de las 

personas pueden llegar a lograr: Burgos, 50 años elaborando cerveza.                                                                   



 

¡¡Larga vida a la San Miguel de la Ventilla!! 

 

Veteranos cerveceros burgaleses. 

 

 

                                                                     

 

 

 
              


